


EL ROSARIO ES
ESCUELA DE

CONTEMPLACIÓN
Y DE SILENCIO.



Lucas 1,26-38

“El Espíritu Santo
vendrá sobre ti, y la

fuerza del Altísimo te
cubrirá con su sombra;
por eso el Santo que

va a nacer será
llamado Hijo de Dios.”



Fiesta instituida por San Pío V el
7 de octubre, aniversario de la

victoria de la Batalla de Lepanto
(1571) contra el imperio Otomano

y atribuida de inmediato a la
Madre de Dios, invocada por los
marineros cristianos antes de la
lucha con el rezo, de rodillas, del

Santo Rosario. Esta victoria
impidió el avance musulmán

hacia Europa y aseguró la
prevalencia de la religión

cristiana, de su marco moral y su
forma de vida.



Es hermoso y aleccionador ver
cómo la fe se entreteje con la

historia de los pueblos y cómo en
ella la virgen María ha sido

siempre protagonista. “Quien,
como María y junto a
Ella, custodia y medita

asiduamente los misterios de
Jesús, asimila cada vez más sus

sentimientos, se conforma con Él.
El Rosario, cuando se reza de

modo auténtico, no mecánico y
superficial sino profundo, trae paz
y reconciliación. ” (Benedicto XVI).



Esta fiesta invita a llevar el
Rosario en las manos o en los
bolsillos y rezarlo dejándonos

guiar por María en esta oración
que nos lleva directamente a
Jesús, contemplado en sus

misterios de salvación (gozosos,
luminosos, dolorosos y

gloriosos) con su Madre María.
El rezo del Rosario, un arma

que nos protege de los males y
de las tentaciones, ha

alimentado la fe del pueblo
cristiano a lo largo de los siglos.



El rosario es oración del corazón,
entretejida de Sagrada Escritura,

en la que la repetición del
Avemaría orienta el pensamiento

y el afecto hacia Cristo y se
convierte en súplica confiada a su

Madre, que es también nuestra
Madre. Es oración que ayuda a
meditar la Palabra de Dios y a

asimilar la Comunión eucarística,
según el modelo de María que
guardaba en su corazón todo lo
que Jesús hacía y decía, y hasta

su misma presencia.



El rosario ayuda
a poner a Cristo en el centro

de nuestra vida...

como hacía María.


